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La sátira del matrimonio dieciochesco en una
comedia de Alfieri: Ji divorzio
ANGELES ARCE
En la historia de nuestro continente pocos siglos habrá habido tan críticos e
inconformistas como citan poco valorado, en general, siglo xviii. Pero es espe-
cialmente en las últimas décadas de esa polémica centuria cuando los hombres,
ya ciudadanos, se vieron envueltos en un torbellino de reformas como si trataran
de recuperar, dc alguna manera, el tiempo perdido en todos los campos por sus
inmediatos predecesores.
Y en esa Europa aparentemente en crisis, aunque lo que se intentaba era salir
del oscurantismo cultural, surge la figura de Vittorio Alfieri (1749-1803) que,
además de representar en la historia de la literatura italiana el renacer de la tra-
gedia sctteeentesca, es uno de los muchos escritores de su siglo que manifiesta
un gran descontento contra los vicios de la sociedad contemporánea. Esta crítica
de tipo social la lleva a cabo de muchas maneras, a veces, aparentemente con-
trapuestas: el escepticismo de un ilustrado irónico, el moralismo de un crítico ele-
gante, pero duro, o el sentimiento apasionado de un ser solitario y melancólico en
el seno de una noble familia del Piamonte ocupado por la casa de Saboya.
Con la niadurcz literaria, Alfieri fue manitéstando un progresivo desacuerdo
con lo que el Illurninismo italiano representaba 1, pero esta aparente involución
reaccionaria hay que vivirla como una prueba más de la crisis de un siglo que
¡ Se le atribuye un soneto Al seco/o de.wnottavn en el que después de una retahíla de sintag-
mas tormado.s por un sustantivo y un ad;et¡vo negativo —del tipo «licenziosi costumi. orribiii con-
tratti. mostruose dottrine, miami esempi»—. el tiltimo terceto engloba el resultado de todo lo
expuesto: «Orrore in fine, e universal soqquadro ¡ del secolo. che vuolsi illuminalo. ¡ forman
horrendo luttuoso quadro» (entre las «Rime incerte o spurie» en Marco Sterpos, 1/ prono A/peri e
o1uy~, Modena, Mucchi editore. 1994, p. Th2).
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respeta y Lucha por mantener el más puro clasicismo y Le gusta, simultáneamen-
te, «coquetear» con lo moderno y lo romántico.
El estudio del ser humano y las mezquindades que lo rodean. no sólo confi-
guran el núcleo de las sátiras alfierianas con una crítica más o menos ácida, sino
que aparece también como constante hilo conductor en su producción literaria:
desde sus comienzos de joven principiante hacia 1773 que se conesponde con la
confección en francés del Esquisse <¡u jugement un¡rerse/4, al ocaso del maduro
escritor «precocemente invecchiato» en los albores de la nueva centuria que coin-
cide con la redacción de las comedias, de las que fi Jivorzio será precisamente la
última. Así pues, en su obra de madurez el piamontés no va a utilizar un iluevo
material ni va a dar un enfoque distinto de viejo desilusionado a lo que había escri-
to hasta entonces; en una especie de «parábola artística», Alficri pone en escena al
final de su vida algunos argumentos o personajes que habían aparecido en obras
anteriores, cuando aún no había decidido si tomar el camino de la comedia o dc la
tragedia, pero sí, en cualquier caso, cl camino de la crítica social t
Conociendo la trayectoria personal de un Alfieri desencantado y angustiado
como hombre ~, y como insatisfecho y polémico ciudadano7, no debe extrañarnos
que precisamente con esta faceta cómica se concluya la última etapa de su bio-
grafía —abatido ya por la enfermedad y la soledad—, y de su actividad literaria.
- Estudiar al hombre era la mención de Alfieri en su biografía. como confiesa en la 1 ntrodiic—
clon: «Alio studio dunque delluomo in genere é principalmente direno lo seopo di questa opera. E
di qual unmo si pué egli megí ¡o e pió doitamenle parlare. che di sé stesso?’» (Siempre citaré por la
Vito di Vil/nr/oAit/eh río Asti ser/tui do <~SSO. a cura di Lu igi Fassó. Asti. Gasa cl A fien. 1951
En II cocol/tv serien/e ~eteroíío,considerada el prologo de las Sotiie, dice que su intención
era la de arremeter contra <o Viti e glí error del secol nosiro» (en V. Altierí, Scrúti politéi < ííír>ío—
Ii, vol - lii. a cura di Clemente Mazzoua, 984. p. 1 1, y. 2).
La obrita leída en diciembre de 1773 ante Lmn grupo de amigos que se reunían en su casa Inri-
nesa. se publicó por primcta vez entre los Sr-riel ~‘int’wíiIimedid o ¡oíl, a cura di A, Ecl lizzari.
Napoli. 1916. A ella AIIieri se refiere en la Vito <epoca It cap. XIII. p. 137).
En el E>qoisse con un tono irónico de parodia volteriana desti lan muchos tipos lmmanos,
desde el caballero del «bel mondo» a la esposa insatisfecha, que tienen que rendir cuentas ante Dios
durante el Lucio universal. Una de estas al mas hace este autorretralo a modo de justificación: «Y
mais beaucoup =critiquer les actions des hommes, j y mélais sonvení du lid, mais ce n estoil poiní
les hon3mes que je détestois c’esioit Ieurs vices. ou leurs idicules. Je it estoil pourtant pas vertuett\
moi ménte. 1 Yen talloil de beaueoup: mais e sentois tout le píix anaché la vertu» ( IYscpñsse. cd.
ch. p. 2t>). 1 «Me gustaba mucho criticar las acciones ríe los hombres y a menudo las mezclaba con
hiel, pero no era a los hombres a quienes yo detestaba, era a sus vicios y a sus tonta/as. Por tanto,
yo no era virtuoso, ni mucho menos, pero sentía cl dor que corresponde a la virtud»
Esta constante i nsati sfaccién es la basc del c ,pitu lo «Pessimismo alfieriano» de Mario
Fubi ni, V/ttorio A 1/len (II pensiew-Lo trogeduí) Vii en/e Sansoni, 1953. Pp.3—25.
De 1 797 es el epigrama Po ‘y-ir’ su lo o todh rito piofonozinor- dcl tito/o di dandi,uo (nP 26 de
Vito, Ripie e Sor/re di E Al/ir-rl, a cura di Luigi Fasso Tormo, L~TET, 1968. p .594). Y en una carta.
en la que rechazaba un nombramiento que te otoigaban los• ~~odiados» lranceses. dice a su amigo
Caluso.«... che o non ingozzo a mmm patto quelí íntr ingato titolo di Ciundino. non perché o voglia
esser Con/e, ma perché sono Viltorio Al fien. 1 íbero da tant’ an ni in gua. e non liberio» (Firenze.
28.tJl, 1801).
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una vez superado el mundo de la lírica y de la tragedia a las que se había dedi-
cado durante tanto tiempo. La ironía, a veces sarcasmo, que sale de su pluma se
deja ver, de forma velada, en las palabras que coloca al comienzo del volumen 1
de las Cornrnedie (p. VII): «Giovine, piansi, or vecehio omal, yo’ ridere»8 Pero
no nos va ser fácil encontrar la sonrisa en el verso cómico de este escritor, ter-
cer hombre de teatro del Settecúnío, que no estaba a gusto con su siglo9 y ape-
nas sobrepasó los cincuenta años frente a la longevidad —porque evidentemente
era longevidad para la época—, los ochenta y cuatro años de Metastasio, los
ochenta y seis de Goldoni o los casi ochenta del agudo y mordaz Casti ‘~‘ a
quien, sin duda, Alijen tuvo presente en la elaboración de sus dos casi desco-
nocidas Novelle
El mundo literario de Alfieri —dedicado a la autobiografía en prosa, a la tra-
ducción de clásicos, a la lírica intimista de las Rime o al sarcasmo de las Satine y
Epigrunmmi— muestra una especial atención por el género teatral al que, según su
opinión, dan vida no sólo los autores sino también los actores profesionales y los
espectadores 2 Obsesionado, pues, por la idea de lo necesarios que eran estos
tres elementos juntos llega, incluso, a decir que si no había en Italia buenos pro-
fesionales de la escena, es porque no existían obras de teatro de calidad 3 y a
esta tarea se dedica con entusiasmo en los veintiún títulos de sus tragedias y los
apenas seis de las comedias, sin duda, la faceta menos atendida de su teatro por
la crítica italiana.
Según Angelo Fabrizi ILesc/mille del Vulcano. U/cerche sol! ‘A l$eri. Modena. Miícchi cd..
[993. y>. 29). estas palabras parecen recordam, aunque ampliado, el eomienso del soneto CCXXX
—«l’piansi, or canto»— delRero,n vulgoriu/ntrognlenta de Petrarca.
Dice en la Viro: «Questo mio secolo, searselto anzi che no dinvenzione, ha voluto pescar la
tracedia dal la coinmedia, praticando 1 dramnía tírbano, cte é• come chi direbbe 1’F.popea delle
Rane» (epoca 47. cap. XXIX. p. 342y Clara alusión a la comedia satírica de Aristófanes, Las
rontís, que estaba traduciendo en ese momento.
A un injtísíamente olvidado Giambattista Casti (1721-1803) le he dedicado un breve estudio
recientemente —«Una de las JVovelle golanti de Casti en una traducción inédita en castellano en Cua-
demos de Fitoh>gfts bol/ono, 4(1997). Madrid, Servicio de Publicaciones de UCM. pp. 209-299<-—-
con la intención de volver en otro momento a la ingeniosidad y mordacidad de sus Noí’elle golanti.
¡ A la Novello primo e Novel/a ,secwído de] piamontés dedica bastante atención el capítulo «JI
primo Alfierí comico: saggi ed esperimenti dellanno 1775.» de Marco Sterpos, ob. cim., especial-
mente Pp. 136-170.
2 En el Po¡ere dell ‘auto re salí ‘arte cormuca ¡o Italia Alfieri repite insistentemente esta idea:
«Per far nascere teatrt, in Italia vorrebbero esserprima autori tragici e comici. poi attori. poi spet-
tatori» <p. 1834); «E fraautori. attori e spettatori, che tutti tre sanno e fanno II dover loro, presto
sí can, m un cl accordo Questí tre si danno la mano, e sono ad un tempo stesso tutti tre a
vicenda cagione cd eltetio della perfezione dellarme» (PP. 1834-35): «Nascano dtmque e seríva-
no egregiamente gli ¿utorí dícano da principio gli attori francamente, con intelligenza (cioé
adagio), e toscanamente st¡ano in prolbndo silenzio gIl spettatoni: e 1 teatro é nato» (p. 1835) (en
iragedie di Viporio Altíen a cura di GiannaZuradelli, Tormo, UTET, ¡973,1!, Pp. 1834-1837).
Dice. cos~ non e e arte di recita it, Italia finora. perché non vi sono tragedie. né ct,mn,edie
eccellenti. Quando elle cl yano, non pué essere moho lontano it nascimeModelI’amse di recitarle»
(ibidem., p. ¡837).
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Frente a los dramaturgos contemporáneos que abusaban de la tragedia bur-
guesa —«dramma urbano» lo llama él en la Vila (ep. 43, cap. XXIX)—, la
intención de Alfieri era otra:
«lo ... ho voluto cavare (con maggiore ven simiel anza mi credo) dalia tracedia la
commedia: 1 che mi pare piií otile. pié divertente, e pifí nc1 vero; poiché dci gíandi
e potenti che ci fan ridere si vedono spesso; ma dei mezzani, cioé banchieri, avvo-
cati. o smiji. che si faeciano ainn)irafe no>, nc vecliamo n3ai: ecl ji entumí, assaj male
sí adatta ai piedi tangosi » (Vito. p. 3421.
ya que, al menos, lo ha intentado:
«Comuncíue sia 1 ‘ho tentato: u tempo, ecl io stesso. ri vedendole fíe commedie[ giu—
dichero poi se debbano síare. o bruciarsi » (Viro, ibidem).
Estas últimas palabras dan pie para comentar otra característica del peculiar
estilo alfieriano. A él, que le gustaba tanto corregir sus textos y con el paso del
tiempo volvía a ellos para pulirlos con fa intención de mejorarlos, no le dio
tiempo en esta ocasión a limar los autógrafos de sus dos últimas comedias, aun-
que la dedicación a esta empresa fue casi febril a partir del nuevo siglo ~ Su deli-
cada salud le hacía interrumpir continuamente el trabajo 15 hasta el punto que el
volutuen de las Comrned/e se publicó póstumo (Firenze, Fiatti, 1804 —aunque
con la falsa indicación de Londres..—) de manos de su último secretario Eran-
cesco Tassi, que terminó incluso de transcribir el autógrafo ‘1
Cuando las seis comedias, en endecasílabos libres como las tragedias, salieron
a la luz —ya que en vidaAlfieri se encargó de que nadie las leyera hasta que él les
diera el «visto bueno» definitivo después de su empeño por terminarías ~
estas no gozaron del thvor del público. Entendiendo, quizás, que no iban a ser bien
“ En la Viti, habla detenidamente de los conocidos «respiri» referidos, en esta ocasion. a las
comedias (ep. 4. capp. XXIX. p. 339 y XXX. Pp. 344-347>. mientras que en los Annal/ Leiierori
resume las fases de ejecución de éstas (Opere di V A/fien, a cura di V. Branca. Milano. Mursia. 1965:
«1800. Pirenze: .. ideate e abbozzato lo schizzo di sei coinmedie nel mese di settembre.
bite e sei a un parto. Se poi le Supré epotro effeítuare si vedrá; ma nc clubito» (p. 320).
«180 - Firenze: ... Dal luglio a tutto ottobre senilme in prosa íutte sei le commedie ideate lan-
no prima .. poi a mettemle in versi. per poterle puíe finire. se lo meritassero» ~p.321 Y
«1802. Fitenze: Dal luglio a mes/o dicenibre verseggiare le sei conímedie; intermIto al solito
come 1 at,no prima daunanialattia in seitembre. che mi tenne inoperoso per debe settimane» (p. 321).
Alusiones como ésta son frecuentes al li nal de la Viro: «it, mi ammalai gravemente.. -
Dovei dunque (verano 18011 smetíere cíuel caro lavoro, ecl atcendere a guarii-mi... Bisognó dunque
smettere anche quesí’ anno fagosto 181)21 le commedie. e soffmi;-e in letto.. (Suarii ocIEOttobre e
ripigliai subito a vcrseggiar le comn,edie» <ep. 4,3, cap. XXX, pp. 344-347>.
El abadTommaso de Caluso, sin dmída el amigo tnás íntimo e inct,ndicional de Alfieri desde
1771. hizo alguna propuesta de corrección al texto y confirma que Alfíeri el 19 de septiembre de
18(13 estaba transcribiendo Lo E/iies/nno y el 8 dc octubre de ese mismo año, moría. La trans-
cnpción de II divcirsio cjue no pudo empezar hubiera ido, pues, a continuación cte aquélla.
Después de muchos años sin verse, el «caro Caluso» llega a Florencia en septiembre de
1802 y Alfieri, enfertno en cama, le da a su ami go sus otras: «Cli diedi per/> a Ieggcre le mie tra—
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comprendidas, en el breve Parenc dell’autone su/e sei cornmedie las definió de la
siguiente manera: «le qualtro sono alfieriche», es decir, las cuatro políticas las
juzga plenamente originales y formando una tetralogía ~, como «aristofanica»
define a Lafinestrina y al Divorzio lo considera como «pretta italica» 9 ya que las
corrompidas costumbres familiares que pretende en ella criticar, las ve corno
exclusivamente italianas y no extendidas, como silo estaban en realidad, por otros
países europeos20.Ya hemos visto que no fue casual que un Alfieri desencantado política y
socialmente con su época abandonara a Melpómene para caer en manos de
Talía2t, pero que 11 divonzio ocupe el sexto y último lugar de sus comedias22,
tampoco me parece fruto de la casualidad, ya que, en palabras de Fubini ~<ha,in
cedo senso, sapor di epigramma» 23 Y, en efecto, la obra reserva para sus versos
finales el sabor amargo de un casi epigramático epitafio:
Maraviglia ña
che in Italia il Divorzio non si adoperi,
se 1 Matrimonio italico é un Divorzio!
Spetíatori, fisehiate a tultandare
lautor, gli attori, e 1’ Italia, e vOi stessi;
questo é l’applauso debito ai vostrí usi (y, 8)24.
duzioni dal greco. e satire. ed jI Terenzio, e ¡1 Virgilio, ed in sommna ogni cosa mia fuorché le com-
medie, che a persona vivente non ho ancorané letie, né nominate, finché non íe vedo a buon ter-
mine» (Vito, ep. 4< cap. XXX, p. 347).
>< Dice en la Vito: «Le prime quattro comínedie, che son quasi una divisa in quattro, perché ten-
denti ad uno scopo solo, ma per mezzi diversi, mi vennero ideate insieme in una passeggíaía, e tor-
nando nc cci l’abbozzo al solito mio» (ep. 4<, cap. XXIX, p. 340). Y en otro lugar insiste: «ques-
te quattro commedie, o per dir meglio, di quesía sola commedia di venti atíi...». Se refiere a tuno,
1 poc.h/, 1 u-opp/ e Lan//doto en las que, como es conocido, analiza siguiendo la ideade Machiavelli,
la monarquía. la oligarquía, la democracia y la monarquía constitucional de tipo inglés. Pueden con-
siderarse como un resumen o testamentode las convicciones políticas de Alijen.
En el manuscrito, tras el titulo, dice: «Tutta moderna e italiana» y en la Vito «ctmmedia
mcta italiana dei costumi ¿Italia quali sono adesso» (ep. 4<. cap. XXIX, p. 341).
2» Analiza así los argumentos de las seis comedias: «Le qualtro prime adattabili ad ogni
lempo, luogo. e costume; la quinta fantastica. píetica, cd anche di largo confine, la sesta nell’an-
damento moderno di tutte le cominedie che si vanno facendo, e delle quali se nc pué far a dozzi-
na imbraitando it pennelio nello sierco che si ha giornalmente sotto gli occhi: ma la trivialité des-
se e molía: poco, a parer mio, u diletto, e nessunissimo utile» (Vi/u, ep. 47, cap. XXIX. p. 342).
=1 En la Vito (ep. 47, cap. XXIX, p. 340) nos cuenta cómo en el mayor «momento di schiavitú»
política del Piamonte. se dedica a las comedias, inicialmente pensadas para doce títulos —«avea
tissato di farne dodicis— pero cuyos argumentos son los que van a configurar las seis ejecutadas
a partir de mediados de septiembre de 1800 (los mismos datos se encuentran en el manuscrito 8 dc
la Laurenziana).
-- Alijen se refiere a ella en el manuscrito, junto al titulo, como «ultima ultimissiína di tuLle le
invenzioni mie» y. al ñnal del texto, insiste «ultimissimo parto di mfha stanca Musa quinquagenaria».
23 Mario Fubini, «Introduzione» a Vittor/o Aljieri. Opere, Milano, Ricciardi, 1977. 1, p.
LXXXV.
24 Es la única vez que en la obra aparece mencionada la palabra que da titulo a la comedia. En
la stesu,-o en prosa, cuando Agostino pregunta por qué el divorcio no está considerado entre los
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Sin embargo, pese a la evidente amargura y desánimo que reflejan estas
palabras, la pretendida comicidad no falta en el desarrollo del argutuento de la
obra:
Dos fanil as italianas, los Benintendi y los Cherdalosi, deciden unir sus linajes
por motivos distintos. El joven Prosperino Benintemícli ama a Lucrezina, muchacha
bella perocaprichosa e inculta que le declara por camía su amor ante la poca decisión
del 1/mido enamorado. Entra en juego, tambiém, la generación de los mayores: por
tmn lado la sensata madurez de Setti inio clue. aunque no ve con buenos ojos el
matrimonio de su hijo con tina Cherdalosi, le deja, aparentemente. plena libertad de
decisión y. por otro lado, los consejos atrevidos de Annetía. madre de la jcwen, cíue
la advierte de la poca libeitací cíue. como mujer casada, va a tener con los Benin-
tend i, poco habituados a «g Ii ímsi ini prudenti cl’ Italia tutía» (111. 1). Lucrezin a, dIme no
hace precisamente gala de la virtud clásica que evocaba su nombre, deshace el
compromOisc) matílmnom,ial animada por Ci u tfini que va a ser su futuro amante y es.
en la actualidad, el asiduo chichisveo de su madre. Este hecho produce umí corteen
la comedia y desencadena dos situaciones di sti titas: por una parte el incauto pre-
tendiente, considerando que se ha liberado de unavida imíteinal de casado, se aleja de
Génova y. por otra el disgusto cíe Agostino, padre de la novia, que ve truncado stí
deseo de «colocar» asu hija lejos de los frívolos consejos de su atrevida esposa. Este
tacaño genovés amenaza a Lucrezína con el convento, pero calota su entado de
inmediato cuando se enícra del nuevo matrimonio dc ésta con FabrizioStomaconi,
mí rico pretendiente viejo y desdentado que, además, reclama una dote inferior a lo
cíue él ten/a pensado ofrecer. Fijada la boda con tín m;trído que le va a permitir a
1 ucrezioa hacer «quel che ti piacerá» (IV. It>>. el pacto matrimonial hay cítie sellar—
lo ante notario con tmn lamgtmísi mo dí,cumnentc redactado por la experimentada suegra
en el c1tie se especítican. tino a tino, las libertades y derechcs de los qtíe va a disfrutar
la esposa en su nueva vida cte casada, la veintena de «capitoli», firmados por el
marido sin haberlos le/do previamente, son cli 1/ej les de etímpí ir, sobre todcx los
que le obligan a aceptar con btíena caía y en su propia casa. incítíso. las relaciones
adúlteras de su esposa con el chichisveo cíe Itirno elegido libremente por ella. El
único que se muestra sca-prendido por tanto despropósito, es Agostino qtme. ante la
indiferencia de los presentes al escuchar esas vergonzosas normas, termina lan —
zanco unos duros ataques contra las depravadas costumbres de la Italia contempo-
ranea. La que más pierde en todo esto es Annetía. experta en las lides del «bel
mondí,» cítie nc, contaba con que sim hija. haciendo tmso de la libertad qtme ella tanto le
había inculcado, la dejase sin stms dos chichisvecs c1cíe. sin dtmdarlo, prefieren entrar
al servicio cíe la oven.
«capitoli ». le contesta con sarcasmc, Fabrizio Stomaconi: «Dio ce ne guardi. Noj non conoscíamo
queste pazzie oltremontane»; mientras que Annelta punttmaliza que si todo lo estipulado en ese con-
trato se corresponde con el matrimonio, lo opuesto sería para el divorcio. Para las citas de la come-
dia si mio la edición clásica de Comrnedie di V/¡Ior/n A It/en, a etíra di Francesco Maggini, Firenze.
Le Monnier, 1927. indicandc, simplemente, acto y escena.
Por lo que respecte a la literatura española de la misma época dice Maricí Di Pinto «Si veda al
proposito II tema del matrí nion jo e del divor-zio, presente tanto nei pol itici (Cabarrús) dluanto nel
teatro, con un arco che va da Comella (con le sue goife ma efficaci macchinazitmni /hllet/nescc,,s) a
Moratín, che ordina razionalmente jI problema. a Santos Díez González » (p. 18<)) <«Losceno
borghese (Note su lía letterattmra erotica spagnola miel Setíecento)» cii 1 cocl/ci de/li, t,osg,css/miic)
oreo isponico. Universit’a degli studi di Padova, 1981. 177-192)
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Este largo argumento, cuya exposición me parecía necesaria para analizar
ahora a sus personajes, se corresponde con la más extensa de las obras en verso
del dramaturgo: ~<Questaé la piú lunga di tutte le mie s~ tragedie, che comme-
die». La obra, que respeta la unidad de tiempo25 y casi la de lugarj está distri-buida en los habituales cinco actos, con un total de cincuenta y dos escenas27 y
cast mil setecientos endecasílabos libres~, a veces, no bien medidos.
Se ha tratado de decir que esta comedia es tan larga porque parece englobar
dos obras distintas 29. una, la del primer matrimonio frustado entre Lucrezina y el
joven Benintendi que terminaría con su marcha de la ciudad (final del acto III),
y otra, la dc Ja boda posterior entre la coqueta muchacha con el resignado Fabri-
zio Stomaconi que acepta sin protestar las descabelladas condiciones que le
impone su suegra porque así lo exigían ~<gliusi moderni» italianos. Yo. por el
contrario, creo que la extensión de II divorzio se debe más a la «provisionalidad»
dc la redacción, ya que Alfieri, como había hecho habitualmente con las trage-
dias, solía reducir o ajustar el número de versos en las posteriores correccIones
hasta llegar a la redacción definitiva de sus textos- ~
La opinión negativa que sobre el duro estilo alferiano se encuentra en algu-
nas páginas dc la crítica italiana tradicional o incluso bastante reciente ~ se
está viendo sustituida, en la actualidad, por una visión más favorable e, incluso.
benévola por parte de aquellos críticos que tratan de encontrar en las obras de
Alfieri menos estudiadas hasta ahora, puntos de referencia que aclaren facetas del
complicado Inundo interior del poeta 32,
Entrelos que se han dedicado a estudiar a Alfieri, no comparto la opinión de
Fubini, por ejemplo, cuando al hablar de los personajes cómicos del piatuontés
23 Es Annelta la que. apalabrada ya la segunda boda, nos dice: «...questa sera ¡le nozze, non
piú march: caldo caldo ¡ partito Prosperino, é colbeata 1 la n3ia Ltrerezja. ttítto un giorno solo»
(IV. II).
22, Sólo la acejún del primer acto es en casa de los Benintendi, y a partir del segundo se
desarrolla en la vivienda de los Cberdatosi.
Las escenas, señaladas con números arábigos. se reparten de la siguiente manera: 1, 8; II, 10:
III, 13:1V. II y ‘/,8.
2> Son, en realidad. 1.693 versos y dice el autor que, si no se hubiera reprimido, hubieran sido
más «tanta é la piena del ridicolo che dá 1 soggetto, che invece dei mille setíecento versr. non mí
sarei forse saziato di tre mila».
2< Aunqtíe en la misma línea, Fubini, más cauto, matiza: «la trattura evidente Ira la prima e la
seconda parte» (ob. cit., p. LXXXV).
En una nota que Alfieri añade al margen en el manuscrito, junto al título, escribe «Si esa-
mini poi se si dovrtm levare un dugento versi, e dove e come».
Opiniones del tipo ~<IIvalore artistico delle Co,nniedie é pitiltosto modesto»; eL’ Alfieri si
rjcom,ferma anct,ra una volta autore comico di searse capacitá»; «mutile cercare pemsonaggi ben
caratíerízzatí. sítuazic,nj ben strutturate» e c
1ueste commedie ofírono ben poco», etc, etc., se
encuentran muy a menudo en la bibliografía sobre Alfieri.
<2 Es el caso del interesante capítulo de Marco Sterpos, «11 primo Alijen cornico: saggi ed
esperimenti dellanno 1775» en It pr/oto AI/íe,-i e obre, oh. c/t, 1994, Pp. 91-170.
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dice que son ~<nullio sono pure caricature, anche quelli piñ attentamenti ritratti».
Muy por el contrario creo que, a[ menos por lo que concierne al Divoízio, Altie-
ri describe a la mayor parte de sus personajes con todos los rasgos característicos
del papel que representan. No lo hará, como es propio de su estilo, con descrip-
ciones minuciosas de su físico 1 pero sí con su forína de decir o de comportar-
se y con unas esetíetas pero precisas acotaciones, que no solía utilizar en su obra
3-1
trágica-
Y precisamente porque Alfieri no se limita a hacer una simple crítica social,
corno la de Parini, y demuestra tína clara repugnancia por la figura del chichisveo
y por lo negativo de su presencia en cl seno de la familia tradicional italiana, las
características de los personajes y sus descripciones yo no las definiría, precisa-
mente, como superficiales. Eso sí. hay que saber buscarlas, a veces, entre líneas
y no conformarse con una rápida o sotuera lectura de la cotuedia, que es lo
que, muy probablemente, han hecho algunos de los responsables de lacrítica lite-
raria italiana.
Como con anterioridad ya he tratado en varios trabajos lo arraigada que
estaba la práctica de esta especie de adulterio consentido entre la nobleza dic.-
— 35ciochesca de nuestros dos paises. no voy a detetierme ahora en explicar el fenó-
meno del chichisveismo y las rigurosas obligaciones del amante, pelo sí quisie-
ra señalar lo que a través. precisaínente, del comportamiento de sus personajes,
Alfieri repudia de esta costumbre amorosa contemporánea qtíe tan duíamente en-
tica y pone en evidencia Ó
Sólo dos mujeres~ entre los trece personajes de JI divorzio. Y rneno5 el nota-
rio, que no habla, prácticamente todos, principales o secundarios, hacen algún
Sólo en una ocasión Agustino alude a los ci netíenta años de la madre frente a los mnenos (le
veínte de ta hija: «Tener col vostro diecilustre y so 1 contro il suo di vent amini non ccnspi uti»
(II, 3).
“ Fmi esta ecímedia A fien i neompora dieciséis acotacicínes. cii general. muiuy breves.
~ Remni lo a tres títulos: dos comunicaciones de congresos —-«Menci cines literarias a una
moda settecentesco: el cicisbeo» cii VI Congreso Nc¡c/onol Cte Itolio,iistos. Madrid tI u iversidací
Cotnplutense. pp. 59—66 y «tIna costumbre amorosa dieciochesca: el ch/chuleo y el <c>ile/o» en El
Batiquete. Pi-/meros Entueniro> cobre el Aím,Cr (Benasque. sepí. 993), Universidad cíe Zaragoza.
1 997— y a ti n artículo donde prof tiod izo el tenia <‘Sobre cl ch-isbeo y el <-bit -h iii ter’: ¿u n a ini s ma
realidad del siglo xviiiN- en Cuode mm os pci mci ¡mm ves//y ¿mc 1</mi dr’ lo Liteam/u mci Hmspcííi /ro. Madrid.
Fundación Universitaria Española, 20. 1995, Pp. 11)1-121.
3> No era ésta la pri mema vez que apamee/a el grotescc> ch chi svco en la obra de Al lien. Ya en
1777 hab/a elabcrado una sátira con cl títu It> de Nob/Ii o GCdonrc/snio ctmyo texto le sirvió para
sacar cii 1786 It cavotíer sen-ente ~ it hatillo c’eteroímo. Dice Branca: e... la tattma e melancomí ca
figura del cavalier servenre . nitre che nel (bolomeismo, era presen1~ta e qoasi trancggiaia Imo
dalí Esqu/sse» (Vittore Bramíca. ‘<Per la stonia delle Sot/,-c, en Aific-r/ e lo ílce,-tcí cíe/It; Mdc’. Fi en—
se. Le Monnier, ¡959. pp. 185-221 Ip- 194]).
En el Priret-e dell ‘outore suil <ii-te c-cfluíc-tJ iii 1/tilia A fien irniestra su preocupaciómí ante la
cli ficultad de encontrar btmenas actrices qmme supieran estar en el escenario y recitaran sin cauri lenas
los versos «come se fosse iii prosa’> (ob. cir.. y>. 1835).
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cotuentario más o menos claro, con respecto al tema central que se denuncia.
Veamos como se cotnportan algunos de ellos:
Prosperino Benintendi: el incauto e ingenuo novmo5.
— Ama en secreto a Lucrezina y reconoce no haberse sentido discriminado
por ella entre los muchos pretendientes que constantemente la rodean
(1, 1).
— Cuando lee eJ ~<biglietto»amoroso que la joven le envía, ingenuamente
achaca al nerviosismo y no a la incultura, los errores que en el papel se
encuentran (1, 4); por eso está dispuesto a casarse con ella, pese a los con-
sejos de su padre y de Warton (1, 6).
— No toma parte activa en la petición de mano y se limita a callar y rubori-
zarse (11,9>, hecho que Lucrezina critica en varias ocasiones (111, 3
~ III, 9).
— No le gusta encontrar a su prometida a horas tan intempestivas a sotas con
un caballero de tan mala reputación como Ciuffini, y cuando insinúa por
esto su desagrado, se sorprende de la respuesta airada y desenvuelta de
ella: s<Oimé; quai detti! e siete 1 or voi quella si timida, e modesta, /e taci-
turna e tenera donzella, ¡che mi apparivi<?» (111, 9).
— Anulado, por fin, el compromiso se resigna en seguida al mismo tiempo
que empieza a entender: «tardi comincio ¡ a veder chiaro» percibiendo, en
todo lo ocun’ido, la mano de la que iba a ser su suegra «la potrebbe ¡
.,.vincere la rnamma 1 nella orribile scuola de] bel mondo» (111, II).
• Settimio Benintendí: padre de Frosperino.
— No ve con buenos ojos la boda porque «A me non piace, né codesta
madre, 1 né l’andamento della casa loro, 1 né gli usi, né le pratiche» (1, 5)
de esa familia.
— Intenta no coaccionar a su hijo, pero confía que éste cambie de opinión
antes de la boda (1, 5).
— En la petición de mano lanza a Annetta, madre de la novia, la indirecta de
que en la casa hay siempre demasiada presencia masculina (II, 8).
— Finalmente, se alegra de la ruptura del compromiso y acompaña a Pros-
perino Ibera de la ciudad (III, ¡3).
• Warton: amigo inglés de los Benintendi.
Como extranjero, nacido en el país más respetado por Alfieri, no entiende
que en Italia unos enamorados hablen de matrimonio sin haberse tratado
previamente: «so che le pigliate 1 voi, italiani, le mogli nel saceo» (1, ‘7).
‘< La inexperiencia amorosa de un joven que se ve envuelto en las redes de una coqueta y resa-
biada mujer y que, finalmente, consigue liberarse de ella pese a la desilusión tinal, parecen ligar a
Prosperiní> con el inexperto ~scavaliere» de la Novello pr/rimo, escrita hacia 1775.
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— Como es sensato y jucicioso, le sorprende que la residencia de los Cher-
dalosi esté siempre llena de extraños que pululan alrededor de las mujeres
de la casa (11, 7).
—La escena en la que se alegra de que no haya boda (II]. 12), era más
«fuerte», si así puede llamarse. en la ~<stesura»en prosa de la comedia. En
ella contaba detalles del comportamiento de Lucrezina, de cómo había
coqueteado también con él y de la carta que ella le había remitido en los
mísínos términos a los de la misiva recibida por Prosperino en el primer
acto. También habla del doble juego de Ciuffini «che la vuol fare o las-
ciare sposare da altri, per usufruttuarla poi egli». En este resumen en
prosa. anterior a la versificación definitiva, se cambian algunas c¡rcuns-
tancias de la comedia, ya que son los Benintendi, y no la misma Lucre-
zina. los que romperán el compromiso: ~<Risolvonodi disdire le noize»
(cd. cit., p. 481).
Conde Ciufflni: «cavalier servente» principal de Annetta, junto con el ~<cava-
lier» Piantaguai.
— Prefiere servir a lajoven más que a la madre, pero disimula para que ésta
no sienta celos (II, 6). y en realidad, ella no se entera hasta la escena final.
— Aprovecha las salidas de Annetta, para aparecer por la casa y estar a
solas con la hija de la dama a la que sirve: <&ostui mattina. e giorno. 1 e
sera, e notte, sempre c’é fra i piedi», dice el preceptor (III, 3).
— Cuando se fija la primera boda de Lucrezina, se ínuestra celoso sólo por-
que Prosperino es joven, no porque ella vaya a casarse (111, 5), ya que sabe
que una boda le va a facilitar las relaciones atuorosas con ella (111. 7). Pos-
teriorínente cuando el pretendiente a marido es el viejo y decrépito Sto-
maconí, ya no sentirá celos y el matrimonio no le parecerá mal (IV. 9).
— Está presente en la lectura notarial de la ~<scripta»prenupcial de Lucrezi-
na y Stomaconi y se alegra, con expresivos apartes. si alguno de los
c<capitoli» lo beneficia directamente ya que, por ejemplo, disfrutará de la
carroza —ec(Scarrozzato 1 anch’io dunque saré»>— o de los días de bal-
neario, con gastos pagados. estipulados para la esposa: «Cosi vuol la
salute». apostilla el chichisveo (V. 5).
— Acepta gustoso el nombramiento de «Primo Servente» de la joven, a
cambio de abandonar el vasallaje de la cincuentona (“1, 5).
— El no ha tenido que hacer nada para disfrutar de estas ventajas porque asi
estaba estipulado en la institución del chichisveísmo que toda la sociedad
italiana aceptaba sin reservas39.
> En II t:arol/er serte/í/e vc-terono (1786>, considerada el prólogo de las dieciséis sátiras,
Alfieri describe así a este personaje.- eMalzo 1 martin a mmuovi oltraegi e liti 7 e corrí) it, Iretía a lei
che nulla m’amu» (vv. 78-79).
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• Fabrizio Stomaconi: el viejo marido «consentidor».
— A pesar de ser un personaje secundario que no aparece hasta la escena lO
del acto ~v~>, su presencia y su comportamiento serán indispensables en
la comedia para la crítica de costumbres que Alfieri se propone hacer.
Como no puede creerse ser el elegido de una joven y bella muchacha, está
dispuesto a aceptar el contrato matrimonial, algunos de cuyos artículos
son realmente ofensivos, y hasta inmorales, para su condición de esposo.
— Al final y en presencia de todos, ante la insinuación de Agostino de ~<pria
leggere /i capitoli ~ meglio», el todavía pretendiente dice «Firmar prima,
¡ e legger poi: quest’é il mio modo: ho tanta 1 fiducia in lei, gentile Si-
gnora Anna, 1 che cosi mi compiaccio di mostrargliela» (y, 5).
— Así pues. la aparente caballerosidad de Fabrizio al estampar su firma, sín
previa lectura, en un documento tan degradante para él, justificaba de
alguna manera la humillación como marido por dos motivos: uno, por ser
necesano socialmente ~<perla pace durevole di casa» y, en segundo lugar,
ya que preveía un texto realmente compromqtido, prefería firmarlo sin
conocerlo: «E perció appunto gli ho voluti 1 firmati prima» (y, 5).
— Cuando acepta convertirse en el ~<Servitoreprimo» de la que ya es su
suegra, con gran ironía otro personaje hace alusión a su facilidad de <‘tra-
gar» con todo: «Cattivi i denti egli ha, ma buon lo stomaco» (y, 6). El ape-
llido, buscado irónicamente por Alfieri, ya hacía alusión a sus buenas tra-
gaderas.
• Agostino Cberdalosi: padre de lajoven casadera.
Íntimamente honesto, es el único que parece escandalizarse de lo que ocu-
rre a su alrededor
— De edad madura como Settimnio, su «buon senso» se nota en muchos de
los comentarios u observaciones que hace pero, a pesar de la sensatez,
tiene gran parte de culpa de lo que ocurre en su familia por no haber sabi-
do imponerse a tiempo con los suyos.
— Alfieri nos lo presenta bajo cuatro facetas distintas, aunque complemen-
tarias: como genovés, como esposo, corno padre y como ciudadano.
— Como genovés, y siguiendo con el tópico tradicional, es avaro. En el
texto se critica y ridiculiza su tremenda tacañería con varios ejemplos: se
enfada con su mujer por estar siempre rodeada de hombres —cinco en
total—, pero sólo muestra su disgusto porque comen en su mesa y están
siempre por la casa familiar generando gastos (II, 2 y 3); parece preocu-
parle inicialmente que haya tanta diferencia de edad entre Stomaconi y su
hija (II, 3), pero después no se opondrá a la boda cuando se entera que
4<> Había sido mencionado, sin embargo. en dos ocasiones anteriores: en la conversaemon
entre Agostino y Annetta (II, 3) y entre ésta y Lucrezina (IV, 8>.
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este pretendiente pide menos dote que el anlerior (IV, II) y ofrece de con—
tradote más dinero (y, 2); quiere que la ceremonía sea discreta, con el pre-
texto de evitar el escándalo (IV, II) y propone que no se enciendan
demasiadas velas para no cegarse con ellas (y, 5), pero cuando sabe que
quien las paga es la madre de la novia, ya no le impoí’tará que estén
todas encendidas (y, 5).
—Como marido, se lamenta que su opinión no cuente en absoluto, pero es
débil con los caprichos de Annetta (II, 3): al final, se alegra que su espo-
sa, enredada en su propia trampa, salga escarmentada y se quede sin chi-
chisveo (y, 5), aunque sabe que éste será sustituido inmediatamente por
otro (y, 6). Sobre los amantes de su esposa, síu embargo, no hace direc-
tamente ningún comentario. Sólo los llama «seccatorini» (II, 4) cuando
con su presencia interrumpen una acalorada discusión que tiene con
Annetta en una escena antológica (II. 3).
— Coíno padre, muestra preocupación por sus hijos y reconoce que si no
fuera por ellos ya no estaría en la casa familiar (II, 3); del varón se ocu-
pará él más adelante pero le disgusta el mal ejetuplo que da Annetta
constantemente a su hija (II, 3); en la escena de la petición de mano
parece estar preocupado por Lucrezina y hasta le pregunta qué opina al
respecto (II, lO): se enfada por no enterarse de nada y por no ser consul-
tado en las decisiones importantes de su familia (IV. 1).
Como ciudadano, acepta como los demás personajes que existan los
~<documenti»del contrato matrimonial (IV. 1) —ya que él mismo se ha
encargado de los del primer matrimonio de su hija con Prosperino (II, 1<)
y IV, 1)— pero no comprende que el segundo novio firme los redactados
por Annetta sin leerlos previamente (y. 5). Al final su sensatez le hace
incluirse entre los culpables de ese auténtico desastre social: «Oh qual
madre! oh che scritta! oh che manto! ¡cd io, qual padre!» (y, 8).
Annetta: esposa de Agostino y madre de Lucrezina; sin dtída, el personaje
mejor dibujado de la comedia.
Mujer madura experta en las lides del chichisveismo que no asuíne el
paso de los años. En su casa, y en presencia de su marido, la asisten: el
preceptor de su hija, un médico que cuida de sus falsos achaques y un
abogado, además de sus dos chichisveos asiduos: el conde Ciuffini y el
caballero Piantaguai. un militar que sirve en el ejército español.
Aún ignorando las pretensiones de su «cavalier servente» con Lucrezina,
considera a su hija como una posible rival y por eso quiere que ésta se
case para que se aleje del domicilio familiar.
Habla con Lucrezina de mujer a mujer y la adviíte con su experiencia: un
matrimonio con el insulso Pí-osperino le proporcionará dinero, pero eso no
es lo más importante para una mujer de su siglo, ya que no tendrá la liber-
tad de la que ella goza con un ~<cicisbeocontintio» (III, 1), porque el padre
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del joven no está habituado a las costumbres «al uso» en Italia y preten-
derá de ella que sea una mera cocinera de Prosperino (III, 1).
Como tiene que salir de casa por su intensa vida social y su hija ya es
«sposina», es decir, ya está comprometida, la deja en custodia de Tra-
mezzino, el preceptor, porque hay que cuidar las apariencias (III, 2).
— Sabe convencer a su esposo del poco éxito que hubiera tenido el primer
matrimonio de su hija y le presenta al nuevo candidato con las creden-
ciales idóneas para un avaro como él: éste es mejor, porque pedirá menos
dote (IV, 6), mientras que los méritos que utiliza para convencer a la
futura joven esposa, se plantean de otra manera: no le puede negar que
Stomaconi sea viejo, feo y desdentado, pero como marido le va a permi-
tir hacer lo que ella quiera (IV, 8).
Está segura que la amenaza del irritado Agostino de meterlas a ella y a
Lucrezina en un convento no se cumplirá, porque en tre¡nta años de vida
en común, su marido no ha sabido nunca imponerse a pesar de las airadas
protestas y gritos continuos (IV, 8).
—Se encarga de redactar «i capitoli» matrimoniales de los que está muy
orgullosa: «e sará questa 1.. il modello d’ogni scritta ¡ di matrimonio in
Genova. Sarete ¡ una vera Regina» (y, 3).
— Con lo que no contaba era con caer en su propia trampa: el «Primo Ser-
yente» elegido libremente por su hija será «su» Ciuffini, que acepta gus-
toso el cambio de dama más joven, así como el otro chichisveo: «anch’ io
pur passerei ¡ seco alía corte giovane», dice inmediatamente Piantaguai
(y, 5).
— Completamente contrariada por la humillación sufrida, sale enloquecida de
la escena gritando ~<All’ariatutto .1 .... al diavolo 1 tutti voi, tutti...» (y, 5),
sin enterarse de la última solución que han pensado para ella: el recién
casado con Lucrezina. para tranquilizarla, se ofrece para entrar a su servi-
cio (V, 6). Todo, pues, parece estar arreglado ya que todo queda en casa.
• Lucrezina: personaje con variedad de matices en su léxico yen su comporta-
miento.
— Alfieri actúa con ella como con muchos de los protagonistas de sus tra-
gedias: se habla de ellos, casi los conocemos por lo que se nos ha dicho
sobre su persona y sus intenciones, pero no aparecerán ni actuarán hasta
el segundo acto.
— Aunque es ella la que se declara por carta a Prosperino, para su padre y su
enamorado es una jovencita modosa y sumisa que en la petición de mano,
después de bajar los ojos, callar y ruborizarse —«...Tu abassi gli occhi, e
taci, ¡ cd arrossisci triplicatamente»—, sólo interviene para decir «ai
genitori, cd al cuor mio, 1 obbediró» (II, 10).
— En la conversación con su madre, ya sin fingimientos, cambia de tono y
hasta ésta se sorprende:s<Oh, la sai lunga, 1 piú ch’i’ non mel credessi»
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(111, 1); después con su preceptor, que actúa de confidente, le dice que han
salido las cosas como habían planeado, aunque se muestra bastante con-
trariada de que Prosperino sea tan tímido y hable de boda sin haber lle-
gado a hacerle la corte (111, 3).
— A Tramezzino que iba a cuidar de las apariencias como guardián de SU
honor durante la ausencia de Annetta, lo manda con malicia a por cho-
colate para poder quedarse a solas con Ciuffini que apamece por la casa sin
previo aviso (III, 4).
— Le alegra que éste sienta celos de su novio y decide entonces, recordando
las claras advetiencias de su madre, suspender la boda y emplear otra tác-
tica (111, 5 y 8).
— Asusta con su lenguaje y desparpajo al inexperto enamorado que aparece
de improviso por lacasa y que la creía tan tímida y callada. Es ella la que,
finalmente, da el paso de anular el matrimonio ya fijado por los padres, y
aconseja a Prosperino que se tnarche de la ciudad y emprenda una nueva
vida (III, 9).
— Vuelve a adoptar una actitud sumisa y recatada e, incluso, cambia de
registro lingilístico ante el nuevo pretendiente que le presenta su madre; y
es tal el cambio de actitud, que hasta Ciulfini. en un aparte, piensa:
e<ella...é maestra 1 davver, piñ che la madre» (IV, U)).
— Durante todo el quinto acto lo único que hace es elegir a Ciuffini como
«servente» para que conste su nombre por escrito en el documento nota-
rial que no podrá ser alterado ni rechazado posteriormente por el esposo
oficial (y, 5).
Lo que hemos vísto sobre el comportamiento de los personajes más signifi-
cativos de la comedia nos sirve para entender qué tipo de crítica era la que
Alfieri pretendía ofrecemos. Su dentíncia contra las depravadas costumbres de la
sociedad italiana no es tan clara y directa como lo hubiera hecho en las Satire,
sino quede forma mucho más sutil, narra una situación concreta para que fuera
el lector, o el espectador en el caso de que la obra hubiera sido representada, el
que sacara sus propias conclusiones. Así, por ejemplo, Lucre-una trata de calmar
los celos de Ciuffini diciendo que su matrimonio con Prosperino va a facilitar la
relación entre ellos: «Tutto fo per uscir di questa casa. le poterti tratar; giacehé,
pur troppo, ¡lo sposarti é impossibile» (111,5). Y este amante celoso no se opone
a la boda de la que dice amar; lo único que le preocupa es la edad del novio:
«Almeno 1 fossi tu d’altri sposa; ma d’un tale ¡ giovanetto si bello...» (III, 5).
Pero el momento clave donde Alfieri nos hace percibir en toda su dimensión
lo que implicaba esta auténtica lacra social dieciochesca, es la escena en la que el
abogado Sparati enumera pormenorizados los veintiocho ~<capitoli»—aunque en
realidad, sólo se ti~encionan veinticuatro— que un marido estaba obligado a
aceptar delante de testigos (y. 5). Los ocho primeros hacían referencia a derechos
de tipo general y económico: cuantía de la dote y contradote, dinemo para com-
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prar alfileres —~<spillatico alía sposa»— y para el mantenimiento de carroza y
caballos, un palco en los distintos teatros de moda, médico fijo en casa, libertad
para elegir o despedir a los miembros del servicio, etc., etc...
Pero si estas normas eran fundamentalmente de tipo crematístico, a partir de
la novena la cosa era más complicada para un pobre marido tradicional. Entre
otros, la daína casada tenía los siguientes derechos que su esposo tenía la obli-
gación de aceptar con buena cara: tendrá habitación separada y podrá recibir en
ella a quien quiera a la hora que sea; la mujer no tendrá obligación de dormir en
la casa, si no quiere, y tendrá libertad para invitar a sus amigos, incluso en sus
aposentos privados; los hijos estarán completamente a su cargo para decidir
con ellos lo que crea conveniente; no estará obligada a oir conversaciones de
temas que no le agraden como, por ejemplo, si en la casa hace falta aceite o trigo;
dispondrá de libre elección de confesor, de las camareras a su servicio pero, sobre
todo, véanse las obligaciones implícitas en los tres últimos «capitoli», del vein-
tidós al veinticuatro: de amantes o chichisveos eligirá el número que quiera; el
~<Servitoreprimo» podrá entrar o salir de la residencia matrimonial cuando lo
desee sin que el esposo de la dama demuestre su disgusto, y, por último, su nom-
bre constará en el documento en un lugar dejado en blanco para tal efecto ~
Ante esta situación, la postura de los padres de la novia es distinta. A Agos-
tino, por ejemplo, le parece imposible que el marido no se oponga a lo que está
oyendo y añade: si el chichisveo existe —ya que era una costumbre social acep-
tada por todos, incluso, por él mismo en su propia vida matrimonial—, que al
menos el esposo pueda intervenir en la elección de quien va a estar permanen-
temente en su casa y comiendo a su costa. Annetta, por el contrario, insiste una
y otra vez: sólo la interesada, escuchando su corazón, eligirá a su amante y si su
nombre ha de constar por escrito en el documento público, es para que no haya
malas interpretaciones ni arrepentimientos futuros.
Ante la falta de espacio, sólo voy a comentar brevemente dos escenas de la
comedia que me parecen realmente magistrales: una entre Agostino y Annetta
(11,3) y la otra entre ésta y su hija (III, ~
~ Dice así el polémico texto de la <‘seripta»:
«Veinticlue: Deglí amiei, úlsamente / denoíninati o riso cicisbei, /ía s avrá quaímri, e quaii, e
come / le agradiranno piií»
~‘Ventitré: Mal Servente Primo in capite, ¡ seelto sintende, a piena arcipienissima ¡ volontá
della Sposa, avrá di fisso 1 mattina e sera la tavola in casa: ¡ né potrá mai spiacere, che il dimostri,
al inari lo» - --
«Vei ntiquattro: E la seelía del Servente ¡ Primo, in capite, e fissím, verrá falta ¡ dalIa Signora, e
dichiarata e scritta, ¡ qui, dove in bianco se ne lascia 1 nome, ¡ 8 ignor en, c’nne» (y, 5>.
“ Se podría añadir a este comentario otra escena digna de aplauso: el inomento en el que
Lucre-tina y Ciuffini, pat-a quedarse a solas y confesar su amor, alejan al ingenuo Don Tramezzino
con pretextos ingeniosos —ir a buscar el chocolate, después lo envían a calentarlo un ptco más.
insisten para que traiga las tostadas, ---—en un rápido entrar y salir de escena que recuerdan la agi-
lidad de la comedia del arte (111, 4. 5, 6, 7 y 8).
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Apenas trasladada la acción a casa de los Cherdalosi en el segundo acto.
comienza una acalorada discusión entre el matrimonio (II, 2) que se prolonga
durante toda la escena sigtóente. Agostino se queja de los intrusos que tiene que
soportar en su propia casa, de la incultura de Lucrezina a pesar del preceptor que
Annetta ha buscado y él paga, o del mal ejemplo que la madre le transmite a su
hija al «tenerla in conversazione». Annetta no se aínilana ante los reproches de su
marido y además de llamarlo «sfacciato» se defiende con enérgica seguridad: si
ella tiene acompañantes masculinos en la casa es porqtíe él sólo le ofrece «un
muso duro, un muso veechio»; la hija de ambos no tiene buena educación por
culpa de la tacañería de él: si Tramezzino no es un buen preceptor es porque con
lo que cobra, no puede ser un Quintiliano.
También en el siguiente caso nos encontramos con una escena magnífica
entre madre e hija, una de las Inás largas de la obra. Al comienzo del acto 111 las
dos mujeres hablan abiertamente, sin tapujos: Annetta se comporta tal como es y
corno el lector ya se había imaginado, mientras que Lucreuina se quita la máscara
de muchacha ingenua y vergonzosa, corno su padre y stí primer pretendiente nos
la habían presentado con anterioridad, y muestra su faceta de mujer astuta que
sabe cómo conseguir lo que quiere. La mujer madura, celosa de la juventud de su
hija y enfadada por lo que cree una actitud arrogante de la muchacha cuando
piensa que ha conseguido un buen partido, la previene, sin embargo, de lo que se
le avecína sí aceptara casarse con Prosperino. Se lo ha dicho por su bien ~<peltuo
meglio ¡ ho parlato: né voglio che tu poi ¡te n’avessi a pentire» (111, 1). Cuando
la joven se defiende al llamarla su madre ~<civetta».es decir coqueta. Annetta
apostilla que con ella ya no tiene que disimular ni las miradas furtivas, ni ¡os
toqueteos, ni los juegos con unos y con otros:
- -. Or clic sei sptsa,
non é pié tempo da dissi mu are 1 ---1
ma le furtive
toceal u e di tuano al’ ingles i no
Wart on : e sotto i 1 t avol i u da g i u oco
1 peduccio setal col Pi antac.zuai:
e l’occhiatine per tino al Becchini
tai cose Itilte nolle ptioi negare ,. tllL 1
Y entonces la joven, en un aparte indicado por una breve acotación —«(da sé)»,
nos dice Alfieri—, respira hondo porque, afortunadamente, su madre no se ha
dado cuenta y no ha mencianado a Ciuffini entre los pretendientes con los que
~< Una atusión situitar a la presencia dc tos atuantes en la sata dc juego se describe magis-
tral mente en II Mezzog/orno pan niano (vv. 1108—1194>. Sobre este tema rení ito a un trabajo ni ío
cUn juego de mesa para amantes dieciochescos» en A chis dcl X S/opos/o cíe lo S<,c/edocl cíe
1,/tero/uro Generol y Coíoporoclo t octubre dc 1994>. tIni versidade de Santiago de Coní poste la.
1996, pp. 51-63.
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ella habitualmente la había visto coquetear: «maneo mal che del buono non s e
avvista».
Y ya para terminar, un comentario en voz alta. Si se ha criticado al «astigia-
no» el estilo duro y poco adornado de sus versos trágicos —crítica con la que no
estoy de acuerdo— me parece que muy pocos han llegado al Alfieri de fi ¡/ivor-
¿lo donde no faltan elementos de ingenio ni de originalidad en su planteamiento.
Incluso me atrevería a decir —aunque esta afirmación exigiría un estudio más
profundo— que parece que en esta última etapa Alfieri hubiera hecho evolucio-
nar su idea sobre el teatro: la incorporación de dieciséis acotaciones, la desapa-
tición de largos monólogos en beneficio de rápidos diálogos, la presencia de un
mayor número de personajes, incluyendo a un confidente, o no respetando del
todo la unidad de Ligar, son algunos de los hechos que apoyarían mi afirmación
anterior
Y en este sentido, quizás no sea tan negativa, corno parece a simple vista, la
opinión de Foscolo que definió las comedias alfierianas como «modelli di stra-
vaganza». Quizás Foscolo estaba pensando en la auténtica etimología de la
palabra y vio a las comedias como obras extravagantes, es decir, como obras
fuera de su tiempo y ajenas o lejanas, como dice Fubini, «all’io profondo dell’AI-
fien», a ese yo íntimo que un hombre moribundo reflejaba, por esa misma
época, en las últimas páginas de su autobiografía literaria.

